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ARQUIDIÓCESIS DE BARRANQUILLA 

FORMACIÓN DE UJIERES 
Febrero 24, 2024 

1. Texto Bíblico 

Del Evangelio según San Mateo    22, 35-40

Y uno de ellos le preguntó con ánimo de ponerle a prueba: «Maestro, ¿cuál es el mandamiento mayor 
de la Ley?» Él le dijo: «Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu 
mente. Este es el mayor y el primer mandamiento. El segundo es semejante a éste: Amarás a tu 
prójimo como a ti mismo. De estos dos mandamientos penden toda la Ley y los Profetas.»

Palabra del Señor 

Lectio Divina 

1. ¿Qué dice el texto?  
2. ¿Qué nos hace decir el texto? 
3. Hagamos oración con el texto. 
4. Contemplemos a Dios Padre en la Palabra proclamada. 

2. Formación: ¿QUÉ ES EL EQUIPO DE UJIERES? 

Es un grupo de personas creyentes con don de gentes y cultas a cargo del orden y de propiciar un 
ambiente de fraternidad, antes y durante las celebraciones litúrgicas, en especial las dominicales y de los 
tiempos fuertes del año litúrgico, que además sirvan a sus hermanos con admirable atención y cortesía. 

Los miembros de este equipo deben recibir entrenamiento. No se vale un equipo solamente motivado 
por la buena voluntad, aunque se entiende que este es un requisito fundamental. Se requieren personas 
debidamente capacitadas y competentes. 

2.1 Responsabilidades de los Ujieres 

A. Antes de la l iturgia 

 Hora de llegar: Si eres responsable de ordenar el templo antes de que lleguen los fieles, tendrás que 
llegar mucho antes de la hora de misa. 

 Tu apariencia: Asegúrate de que tu ropa esté limpia, bien planchada y apropiada. Tu ropa no debe 
ser provocativa y debe mostrar respeto por ti mismo y por tu papel en la vida litúrgica de la Iglesia.   

 Apariencia de las áreas del templo: Probablemente la parroquia cuente con alguien encargado de su 
aseo, pero no está de más que los ujieres revisen que todo esté limpio y en su lugar antes de que 
comiencen a llegar los fieles para la celebración.  Asegúrate de que los canastos para la colecta estén 
en su lugar. 

 ASIENTOS RESERVADOS: Fíjate si algunas áreas deben reservarse y asegúrate de que haya un cartel 
que haga notar claramente que están reservadas. Asegúrate de quitar los carteles de los asientos 
reservados para la liturgia anterior si ya no son necesarios. 

 LA TEMPERATURA INTERIOR: Se debe procurar contar con los medios que garanticen una buena 
temperatura durante las celebraciones, de tal manera que la asamblea pueda participar plenamente. 
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B. Cuando se reúne la asamblea 

 Conoce tu puesto: ¿Cuál entrada es tu responsabilidad? ¿Se supone que te pares afuera de esa 
puerta o adentro?   

 Dar la bienvenida: Recibe a cada persona lo mejor que puedas. Si es posible, saluda a cada persona 
con una sonrisa y contacto visual. Te puedes sentir tentado a conversar con las personas que conoces 
bien, pero no olvides que estás allí para ayudar a que todos se sientan bienvenidos. 

 Distribuye hojas para la liturgia u otros materiales necesarios para que las personas participen 
plenamente: Los materiales de los fieles para la liturgia están diseñados para que las personas 
puedan participar como corresponde: cantar, responder y en general seguir la celebración.  

 Designa a personas para que lleven las ofrendas de pan y vino: Esfuérzate por ofrecer esta 
oportunidad a diferentes miembros de la comunidad. Si haces esto cuando los fieles van llegando, 
tendrás tiempo para explicarles cómo hacerlo. ¿Los va a buscar un ujier a su banco o deben esperar 
una indicación para saber cuándo levantarse? ¿Qué deben hacer al llegar a la entrada del 
presbiterio? Puedes pedírselo a familias con hijos. 

 Busca asiento para los fieles: Anima a las personas a sentarse cerca y a llenar las bancas delanteras. 
Debes saber qué áreas son de fácil acceso para las personas en sillas de ruedas o las que usan 
bastones o caminadores. Ayuda a las familias con niños pequeños a hallar asientos que crean 
convenientes para ellos. 

 Brinda la catequesis dominical: Para muchos católicos, hoy día, su único tiempo de “contacto” con 
su fe se reduce a las celebraciones dominicales, lo que ha llevado a la Iglesia a incentivar el uso de 
pequeñas catequesis litúrgicas previas al inicio de cada misa dominical con el ánimo de 
enseñarles/recordarles a los fieles la riqueza y sentido de la liturgia. Bajo ninguna circunstancia se 
debe improvisar o enseñar algo que no haya sido debidamente revisado y aprobado con antelación. 

C. Durante la l iturgia 

 Sé un modelo de participación: Tu labor como ujier no es algo que realizas tan solo porque es lindo 
servir y eres simpático. Es parte de la liturgia; es la función del pueblo de Dios. Por lo tanto debes 
tomar tu obligación de participar en la liturgia tan seriamente como tomas tus obligaciones como 
servidor.  

 Realiza la colecta: Tu coordinador te explicará el procedimiento a seguir en tu parroquia y te dirá de 
qué sección de la asamblea serás responsable. Sé consciente de tus movimientos para no golpear 
accidentalmente a nadie. 

 Organiza la presentación de las ofrendas: Acércate en el momento adecuado a los miembros de la 
asamblea escogidos antes de la celebración. 

D. Cuando se despide a la asamblea 

 Regresa a tu puesto: Durante el canto de clausura, regresa al lugar en que recibiste a los fieles 
reunidos. 

 Despídete: De la misma manera que recibiste a todos los que llegaban para hacerlos sentir 
bienvenidos, ahora dedicarás tiempo a reafirmar el mensaje de despedida: "pueden ir en paz". Que 
éste sea un momento para compartir el amor y la paz de Cristo.  

Una vez que la asamblea se haya dispersado, será momento de realizar la limpieza. Recoge la basura. 
Quita los carteles de reservado que no se necesitarán en la siguiente liturgia. 
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2.2 Espacios Litúrgicos  

 El Presbiterio: Es el lugar donde se encuentra el altar, se proclama la Palabra de Dios y el sacerdote, 
el diácono y los demás ministros ejercen su función. 

 El Altar: Es la mesa del Señor que se convierte en el centro del presbiterio y de toda la iglesia. Hacia 
él se dirige todo y en especial, la mirada de los fieles. Es símbolo de Cristo que desde «el altar de la 
cruz» entregó su vida por todos. Por eso el presbítero besa el altar al principio y al final de la 
celebración eucarística. Cada vez que se pasa frente al altar, se hace una reverencia inclinando la 
cabeza. 

 El Ambón: Es el lugar propio de la proclamación de la Palabra de Dios para todo el pueblo de Dios. 
El ambón debe ser fijo y no un simple atril móvil. Debe estar dispuesto de tal manera que los 
ministros ordenados y los lectores puedan ser cómodamente vistos y oídos por los fieles. 

 La Sede: Es la silla más grande que está en el presbiterio. En ella se sienta quien preside la celebración 
de la misa. La sede del sacerdote celebrante debe significar su función de presidente de la asamblea 
y de moderador de la oración. 

 La nave central: Es el lugar reservado a los fieles, con los bancos colocados de tal forma que todos 
puedan participar cómodamente con la vista y el espíritu en las celebraciones, acercarse con facilidad 
a recibir la comunión y adoptar las distintas posturas para los diversos momentos de la vida 
sacramental. 

 El Sagrario: Es el lugar donde se guarda el pan consagrado en la Eucaristía. Reservar la Eucaristía en 
el sagrario tiene dos finalidades principales: la adoración de los fieles y reservarlo para llevarlo a los 
enfermos que no pueden participar en la celebración eucarística. El sagrario está identificado por 
una lámpara encendida que indica la presencia de Jesús entre nosotros. 

 El Baptisterio: Es el espacio donde se celebra el sacramento del Bautismo, primer sacramento de la 
fe cristiana, puerta de entrada a la Iglesia, familia de los hijos de Dios. La colocación del baptisterio 
en el templo suele estar junto a la puerta de entrada. Hoy es muy frecuente ver la pila bautismal 
muy cerca del altar. 

 Atrio: La finalidad es preparar al que llega a la Iglesia para entrar en el espacio dedicado a la 
celebración. También tiene una función de encuentro y acogida de los fieles. 

 La puerta o entrada: La entrada de un templo tiene una gran importancia porque separa del espacio 
ordinario de la vida y el espacio de lo celebrativo.  

 La credencia: Es una mesa auxiliar donde se colocan los vasos sagrados antes o después de su uso 
de la celebración. Suele estar colocada un poco distanciada del altar para que nada rompa la 
importancia que éste tiene. 

 La sacristía: es el lugar en donde se prepara el presbítero con los ornamentos adecuados para la 
celebración de los sacramentos. Este lugar cuenta con una mesa grande para extender los 
ornamentos y con armarios para guardar los objetos necesarios para el culto. 


